Tormenta en casa

Por Julio Ligorrìa Carballido

Las noticias de los últimos días han sido abrumadoras:  el ex ministro de Gobernación, Byron Barrientos, hospitalizado y con orden de captura; el secretario ejecutivo de la presidencia, Harris Withbeck, de viaje y con rumores de su destitución; el nuevo ministro de Gobernación, Eduardo  Arévalo Lacs, en la lista de los sustituibles; el ministro de Comunicaciones, Alvaro Heredia, relevado y en su lugar quedaría la diputada Flora de Ramos; Fransico Reyes jr deja dos de los tres cargos públicos que ejercía y se concentra en uno sólo... cambios, cambios y más cambios, mientras el tercer año del eferregismo avanza, de tumbo en trastumbo sin que haya una esperanza de cambio real.

Al parecer, este chubasco político presagia el reinicio de la lucha interna que mantiene al país preocupantemente desequilibrado desde los primeras días de la gestión eferregista . El análisis inicial apunta hacia la reactivación de las rencillas entre el general Efraín Ríos Montt y la línea dura del FRG, con el presidente Alfonso Portillo y sus últimos apoyos. Ya anteriormente se habían puesto muy en evidencia los deseos del senil militar por mutilar el aparato de poder presidencial. Comenzó obstaculizando a Ricardo Marroquí Rosada en la SAS; siguió atacando a todos los funcionarios menores; no se contuvo ante Jacobo Salán y filtró información para que los medios de comunicación le atacaran, y en la tercera etapa, prácticamente asfixió a la SAE, de Edgar Gutiérrez, en un afán de asilar al presidente y disminuir su capacidad de acción y reacción.

Como en toda lucha partidaria, el saldo  final es de todos conocidos: rodarán cabezas, saldrán a relucir escándalos y el país seguirá viendo cómo el tiempo transcurre sin resultados ni esperanzas. ¿Pelean entre ellos o se trata de un nuevo show?


Claro está,  al fragor de la batalla el escenario se torna más que confuso y la sociedad pierde la atención en los temas importantes por los temas urgentes. En este caso, se deja un poco de lado la ausencia de resultados de gobierno al inicio del tercer año de gobierno y se concentran en los relevos, los cambios y las luchas intestinas del FRG y el presidente.


Es una pena que el tiempo transcurra sin que el país vea los cambios que tanto se anunciaron en el discurso presidencial del día en que Portillo juró como Presidente. No hay respuestas ni soluciones, solo palabrerío y circo. No se ha visto hasta el día de hoy un solo cambio para mejorar lo que alguien estaba haciendo al menos medianamente bien. 

¿Qué clase de administración pública es esta? Si la permanencia estuviera ligada a la eficiencia, se entendería que haya necesidad de cambiar. Pero no es así. El chubasco está botando cabezas por doquier, cual palmeras de playa,  haciendo las delicias del pueblo bajo la excusa de una incipiente lucha contra la corrupción que ¡Oh maravilla! ha surgido hasta en el tercer año del período portillista y justo a tiempo para convencer a los países amigos, de que este régimen es honesto, trabajador y cumplido. Cinismo de primera categoría, en un gobierno que es ejemplo mundial de clientelismo.


No nos engañemos. La lucha contra la corrupción es uno de los productos políticos que más grande le queda a este Gobierno, no porque sea axiomático gobernar y ser corrupto, sino porque a la luz de dos años de ejemplos, poco o nada se puede cambiar de la noche a la mañana.

Si hay relevos, si hay lucha, no es para beneficio del pueblo, sino todo ocurre porque hay una lucha de perros por ver quién se queda en medio de esta tormenta política, con el hueso de poder más grande.

Por eso, ojo, mucho ojo: hasta los teóricos aliados del presidente y del general se están organizando para llevar toda el agua que puedan a sus molinos… ¿y Guatemala?, bien gracias…

